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ción, 1922)que le sirve a Ortegael conceptode la noblezaqueaparece
en La rebelión de las masas(1930).

Llegados a este punto cabe preguntarnosdónde quedala origina-
lidad de Ortega si temas tan genuinamentesuyos como el análisis del
donjuanismo, la consideraciónlúdica y deportiva de la vida, e incluso
su novedosaforma de exposiciónfilosófica (la metáfora,por ejemplo,
o el mecanismointerno del ensayo) son tomados al pie de la letra
por los autorescitados en el presentelibro. No cabeatacara Ortega
por el hecho de que nunca especifique el origen de sus doctrinas:
era común en la época el no hacerlo; sin ir más lejos, Orringer nos
dice que Simmel y Pfánderhacen algo similar. Pero, a pesar de todo
esto, el autor concluye defendiendo a Ortega: «porque si la coinci-
dencia entre un texto en alemány otro en español apuntahacia un
tondo de concordia,una leve discrepanciaseñalala presenciade un
pensamientooriginal» (pág. 347). Pero si Orringer defiende,a pesar
y contra su libro, la originalidad de Ortega,permítasenosa nosotros
dudar un poco de ella.

Antonio JIMÉNEZ GARCÍA

HLoei-1, E: El principio esperanza.Trad. Felipe GonzálezVicen. Edi-
torial Aguilar. Madrid, 1977-1980,3 vols.

Los tres volúmenesque componenestaobra, consideradacomo la
fundamentalde Bloch, suponenno sólo una plasmaciónde las ideas
blochianassobre la esperanzay su significado como motor de la ac-
tuación de los hombres,sino también un repasoal desarrollode la cul-
tura occidental. En este sentido se analizanlos camposen los que se
expresala actividad humana, pensamiento,obras estéticas(tanto la
música como la arquitectura, la literatura y la pintura) no desdeel
punto de vista de lo expresadosino buscandoen ellas aquello que
está apuntado como trascendenciadel momento presente,viendo
cómo se expresa,como ilusión, o sueño, o deseo,lo que falta en la
construcción del mundo que está siemprepor venir. Este es el senti-
do que encuentraBloch a las obras humanas: la expresiónde lo que
falta. Lo construido no es, en definitiva, lo deseadosino que esto
quedasiempre más allá, pero no como mera utopía sino como mcta,
como camino a la utopía concretaque realiza los bienesque perduran.
A partir de esta postura se puedeentenderla dimensión escatológica
de esta obra, y hastacierto punto profética, en cuanto que anuncia
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el kairos, la plenitud que sc busca, y que él denominapatria, en la
cual la esperanzaquedacolmadapuesese kairos es su cumplimiento.
Sin embargo no se pretendela construcción o presentaciónde una
utopia, o de un mundo perfectoy armónico, que no se puedeconce-
bir, sino que lo que aquí se planteaes lo que siempre quedaal hom-
bre por hacer,aquello que sucesivamenteha sido entrevisto,buscado
y nunca alcanzado.Esto buscado,siempre presentebajo lo realizado,
ha sido planteado de diversas formas y en diversas etapaspero en
ninguna de ellas ha podido ser convertidoen realidad, pues las coor-
denadasteóricas dentro de las que se ha planteado no han supuesto
un avance real sino más bien la reproducción de lo existente. En
este sentido se plantea la figura paradigmáticade Marx en cuanto
que ha posibilitado un planteamientocoherentede?principio esperan-
za que puedellevar a su realización. Sin embargo, y aquí aparecen
resonanciasde la heterodoxiaboichiana, este proyecto no ha sido
realizado, Y este dato es interesanteen cuanto que queda reflejado
en la obra en una diferencia existenteentre los dos primeros volú-
menes y el tercero.Recordemosque los dos primeros están escritos
durante su estanciaen EstadosUnidos y el tercero despuésde su re-
torno a Alemania, aunquetoda la obra fuese revisadaen los años53
y 59. En los dos primeros volúmenes aparece de alguna forma cl
idealismo de Ja revolución rusa en contraposición al mundo ameri-
cano, reflejado sobretodo a través del análisis de la obra de Sinclair
Lewis «Babitt”, premio Nobel de 1930, como representantetanto del
mundo mental como de las esperanzasdel mundo capitalista ameri-
cano. Recuérdesela importancia del término babiít para designaral
estadounidense,similar al que en otra épocay circunstanciacultural
tuvo el término filisteo. Ejemplo de ese idealismo al que aludíamos
lo encontramoscuandoexponecómo ha sido realizado en Rusia algo
que todavía aparececomo deseoen la sociedadamericana,o se en-
cuentra en vías de realización. Estas referenciasa la URSS dejan de
hacersepresentespara presentarnos,como único lugar de realización
de la esperanza,el socialismo, sin concreción espacial o temporal,
mostrando así el desencantosufrido tras la dirección tomada por el
estalinismo.

El socialismo es, sin embargo,el lugar por medio del cual se pue-
de llegar a colmar Jaesperanza,a realizar la esenciadel mundo, esen-
cia que no está dada,sino que,como afirma, la esenciaestá delante,
en lo no realizado. Hasta el momento de la aparición del socialismo
todas las esperanzashan sido plasmadasabstractamente,por ello no
han podido ser realizadas,y de aquí que sólo muestrenla negatividad
de lo construido, lo que aún falta para el cumplimiento y, por ello,
la esperanzapermaneceexigiendo su realizacióncomo impulso inter-
no sin que ni siquiera los hombresseanconscientesde ello.
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Hemoshechoantesreferenciaa la heterodoxiade Bloch y ésta se
nianifiesta como un ambiente que recorre toda esta obra. Se trata
de un cierto aliento mesiánico,no ajenopor cierto al marxismo, pero
que aquí cambia de sentidoy tiene un matiz cuasi religioso que pue-
de derivarsede las influenciasjudaicasy cristianas, de un cristianis-
mo originario que luego fue disturbado de su ser al concretarseen
su institucionalización, de ahí su visión de TomasMúnzer al que ya
había dedicado un estudio. De aquí, quizá, que los análisis que hace
de la religión, de las diversas religiones,desdelas orientalesprimiti-
vas hasta el cristianismo, le lleve a verlas como el lugar de concre-
ción de la esperanzaen la forma más plena aunqueproyecta, a un
terreno no realizable,esa misma esperanza,presentandouna postura
similar a la de Feuerbach:el mundo trascendenteson valores huma-
nos que no se pueden realizar, pero cercano, por otra parte, a los
análisis fenomenológicosde la religión, aunque aquí no se llegue a
una conclusión de interrogantesobre el numínoso, sino a una visión
secularizadade búsquedade las raíces de la esperanzaa través del
análisis de lo trascendente.

Dentro del análisis de la cultura al que antes aludíamos,sobre-
sale la importancia dada a la época romántica como piasmadorade
esperanzas,sobre todo en el análisis dc Goethe, quizá dentro de esa
línea que ya Lukacs había marcado cuando defendía el retorno al
siglo xix como tema de estudio dado que en esta época se plasman
los ideales ocultados posteriormente. Pero no solamenteesta época
sino también en el análisis de las fábulas de Andersen o las obras,
tanto de relatos de viajes como de aventurasque se leían y formaban
parte de las lecturas de juventud de no hace muchos años, con las
que de algunaforma se adquiríanlas imágenespara la interpretación
del mundo, que también en el arte habían sido descritas,plasmadas
y estudiadaso recibidas por la propagandacomo deseos,metas, que
debían ser alcanzadaspor los hombres.

En definitiva, la obra de Bloch pretende,y nos hace ver, la cara
oculta de lo que nos traemos entre manos, la negatividad de lo
construido en cuanto que muestra aquello que falta para llegar a
alguna parte. No cabe duda que eso mismo Blocli lo buscaría en
los fenómenosya devorados por el sistema (los movimientos ju-
veniles de los sesenta)o los no digeridos aún (consumo de aluci-
nógenos)o en los medios modernos de comunicación de masasen
cuanto que forman partedel ritual de evasiónen buscade una posi-
ble plenitud. En estesentido se marcaríauna notable diferencia con
los análisis de Peter L. Berger, cuandoanuncia un retorno a la es-
piritualidad, a lo sobrenatural,en cuanto que Bloch vería un nuevo
desencantode lo construido y una nueva búsquedadel camino per-
dido a través de lo realizado.
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Refiriéndonos ahora a la obra en relación con sus posibles lecto-
res podemos decir que si su voluminosidad puede disuadir de su
lectura, no es ése el mayor problema que puede presentarsino mas
bien el necesariobagaje cultural para captarla en su pleno sentido,
no por su complejidad sino por la diversidad de camposque abarca,
aunqueen estaépoca de vulgarización de la cultura, de su extensión
fascicular, a todo el mundo le puedensonar.

La versión castellanaes buena aun cuando a veces resulte dura,
quizá por manteneruna mayor fidelidad al texto original, no dado a
florituras literarias. Se ha mantenido cierto cultismo que se mani-
fiesta a veces en el empleo de los nombresclásicos, como Heracles,
etcétera,que pueden resultar llamativos para algunos lectores. Sin
embargo,su lectura resulta francamenteinteresantey recomendable
por su capacidadpara invitar a la reflexión y a una toma de concien-
cia sobre el mundo y su dirección lejos tanto de la simple idea opti-
mista de progreso como de las tesis popularizadasdel materialismo
histórico.

Javier EctHANO HA5ALDUA

JEREZ Mm, Rafael: La introduéción de la sociología en España.Ma-
nuel Salesy Ferré: una experienciatruncada. Ayuso. Madrid, 1980.

Si la conocidasentenciasegún la cual «una ciencia que titubea en
olvidar a sus fundadores está perdida>’ fuera condición suficiente
para el desarrollode la sociología,ciertamenteéstahubiera conocido
un gran esplendor en nuestro país. Y no ha sido así. El desconoci-
miento de los precursoresde la sociologíaespañolaha sido casi abso-
luto, de manera que los nombres de Manuel Sales y Ferré y Adolfo
Posadano nos dicen hoy casi nada. Resultaríanecesarioanalizar de
una maneramás detallada cuáles son las razonesde la «miseria de
la sociolotzía’, en nuestro medio intelectual, porque la obra de los
precursoresha sido olvidada aun antes de ser conocida. Para supe-
rar esta ignorancia histórica, la obra de Rafael JerezMir puede re-
sultar bastante útil.

Manuel Sales y Ferré, discípulo predilectode Fernandode Castro
y continuador en clave sociológicadc sus últimos escritos históricos,
fue catedrático de la Universidad de Sevilla (1875-1899), pasando
a desempeñaren 1899 la primera cátedra de Sociología, creada en
la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Ma-
drid, hasta su muerte en 1910. Al igual que Adolfo Posada(1860-


